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Si una nalui:aleza como la de Ludovico, como la 
Rol,erl y aun.como la suya senlian á veces algo de cop 
nancia delante de aquel hombre, ¡ qué no ex¡,erimeir­
taria con su \'i¡ta la organización aristocrática de ílegin~ 

Parecíale:\ Pelrus en aquel momento, que hubiese prefe,, 
·,ido confesarse am1inado y decir que tenia que vender s 
mue.bles, á declarar que tenia probabili<ladcs de llegar 
a ser cuatro veces millonario heredando de su padrino 

As, dió ordca á Juan de decir al susodicho padrino, que, 
Petrus se h•llaba en sesión, si por casualidad aquél se reti­
raba mientras Regina estu,•icra en el taller, · 

í tomadas estas precauciones almorzó sin separar la vis 
del reloj. 

A las once preparó su paleta con la masar lentitud 110-

sible. 1 

A las once y media empezó á dibujar con el lápi1. lllanco• 
la composición de su cuadro. 

J,, las tloce se paró un coche delante de la puerta de sn 
casa. 

Petrus posó la paleta sobre una silla y corrió al pico de 
la escalera. 

La casualidatl le favorecía desde el prjmer dia. 
Regina sola acompañaba á la niña Abeja. 
Ya hemos dicho que Regina había escogido un domingo 

para la primera sesión. 
La marquesa de la Tournelle no creyó poder dispensarse 

de oil· la misa mayor en su parroquia de Sainl-Germain-~ 
des-Prés. 

Regina pues había lo,,"l'ado ¡,01· aquel 
Abeja. 

Y Abeja se lanzó á Petrus con todo género de 
traciones cariñosas. 
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Har.ra mucho tiempo que no le había visto. 
llegina tendió la mano al 1iintor. 
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Petrus eogió aquella mano, separó con los labios las pun­
ias donde estaban el ojal S el botón del guante y besó por 
ta al,ertura prolongada y tiernamente con ese murmullo 
aprdo y alegre ¡te aquel cusa dicha es tan grande que no 
puede permanecer callado. 
~ Despues ense!ló á ambas los prcparatirns que había he-
llbo. 
· Regina aplaudió completamente la disposición del cuadro. 
Abeja se quetló extasiada con las flores que la espe­

~an. 
• Petrus habla despojado el día antes, para procurárselas, 

los invernaderos del Luxemburgo, y del Jardín de Plantas . 
• Comenzó el trabajo. 

Hacer el retrato de llegina había sido un goce . 
. Hacer el de Abeja fué una embriaguez. 

·· Para el primero Regina había sido el modelo. 
Para el segundo Regina era la consejera. 
Aquel título de consejero le daba derecho para acercarse 

é Petrus, apoyarse en su hombro ¡ ocultarse con él lras 
del lienzo. 

'Y ento11ces en aquellos momentos r:ipidos nomo el re­
lámpago y como él abrasadores, los cabellos de la joren 
tocaban el rostro de Petrus ; sus ojos le contaban todos los 
mágicos ensueños del amor ; sus labios le acariciaban con 
:uil aliento que si hubiese estado moribundo le ha!Jria vuelto 
á la existencia, y que vivo como estaba le lrairsportaba al · 
cielo, 

Después, una vez dado el consejo, Petrus comenzalJa 
• nuevamente á trahajar con mano temblorosa y sin apartar 
, la vista dé Regina. 
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Y estaba totalmente absorto en aq11el!a delicia cuan 
enlró el capitán de manera gozosa y brusca. 

!labia encontrado por íln en la nueva Atenas una cas 
que le conYenia. El dia inmediato debia cxte¡1,terse el a 
de _venta ante notario, y la semana siguiente dcilia el ca, 
¡,ilán tomar posesión. 

Petrus l1izo al capitán mil felieitacioges. 
- ¡ Ah, muchacho ! le dijo el marino, ¡ parece que 

satisface el verm,1 marchar ! 
-· ¡ Á mi ! dijo Petrus; pues me sucede lo contm'io, y¡ 

la pruelia es que puede Vd. conservar su habitación amues 
blada en mi casa á titulo de casa de campo. 
,- Á re mia no dire que no, contestó el capitán, pero 

bajo la condición de que pagaré eJ alquiler y Ojaré yo 
mismo su precio. 

El arreglo fué aceptado por amlias partes. 
Los tres amigos se citaron ¡,ara comer ; Juan Robert y 

Ludo1ico llegaron á las cinco. 
LuUolico seguüt mu~ lrist.e; M se tenia not-icia alguna 

de Rosa de Noel. Salvador no babia vuelto á parerer en su 
casa más que por 1•ápidos l' raros instantes, y sólo pa,·a dar. 
noticias de su vida á Fi•esolioo que no le es¡ie,·alJa hasta el 
dia siguiente por la noche ó Rl subsiguiente por la ma, 
naiía. 

Para distraer á Ludovico, por cuyos ¡1e.,~res el capitán 
parecía interesarse de veras, se resolviiJ il· á come,· á Saiut. 
Cloud. 

l.ndovico y Pet.rus debían ir en la berlina. 
Juan l\obe,•L y el capiláu, ,\ calJallo. 
A las seis se pusieron en camino. Á las siete menos" 

cuarto los cuatro compañeros estallan en un gabinete de la 
casa de "Legriel. 
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numerosa y alegre concurrencia en la fonda: 
rineipalmente en el gabinete contiguo al de lo,, amigos 

se ola un diluvio de palabras ruidosas y de risas alegres. 
· Por de pronto no repnrarou en ello los cuatro recit'n 

llegados ; tenían hambre y el ruido de platos y cucharas 
tubrió algón tiempo el ruido de voces y de risas. 

Pero en breve pudo Ludovico escuchm· con mayor aten­
ción. Era el más triste, por consiguiente el menos dist,·aiúo 
de los cuatro. 

·Sonrió al escuchar imperce¡Jtihlemente. 
- ·_ nueno, exclamó, hé aquí una vo, y hasta pudiera 
ílecir dos voces qne conozco perfectamente. 
· - ¿ Seria por casualidad, preguntó el ca¡,itán, la Yoz de 
la encantadora nasa de Noel' • 

- No, por desgracia, contestó Lndovico suspirando, es 
una voz más alegre ¡lero menos pura. 

- ¿ Qué voz es? preguntó Petrus. 
Una carcajada que recorrió todos los galJinetes de la 

galería interiumpió la conversación en el de los cuatro 

Es verdad que los tales gabinetes destinados ,1 encerrar 
cinco ó seis personas cada uno en los casoti tic gran con­
<rurrencia, no estaban separados más que por tabi,¡ues ue 
~lenzo cubiertos de papel. 

- En todo caso,. elijo Juan nobort, las risas son fran­
eas y alücrtas : respondo de elló. 
_ - Y puedes responder, 1¡uerido amigo, ¡Jorque las dos 

.;mujeres que están en el galJinete inmediato son la ¡,rinccsa 
4e Yanves y la condesa de la Pala. 
' - i Canta-Lilas r dijer¿n á m1 tiempo las voces de los 
dos amigos. 

· . 1- La misma : escuchad si no. 
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- Sciiores, dijo Juan Robert que parecía algo embara­
zado, ¿ podemos nosotros Sin fallarnos escuchar lo que dicen 
en otra habitación ? 

- Pues hombre, dijo Petrus, desde el momento en que 
hal,lan bastante alto para que lo oigamos, claro esl:I qu& 
los que ah, están no guardan secreto. 

- Perfectamente pensado, añadió Pedro Berthaut, y yo, 
caro ahijado, tengo sobre el pa,•ticular una teoría muy se­
mejante :1 la tuya : sólo que al par de las dos voces feme­
ninas he creído escuchar una voz de homhre. 
. - Vos no podéis ignorar, querido capitán, dijo Juan 

llobert, que toda voz tiene su eco ; en general el eco de 
una rnz de mujer es una voz de hombre, mientras que el 
de una voz de hombre es una voz de . mujer. 

Puesto que tan hábil eres para reconocer timbres huma­
nos, preguntó Petrus á Ludovico, ¿ sabes á quién pertenece· 
esa voz de homhre? 

- lle parece, respondió Ludovico, que podría nombrar· 
al caballero sin equivocarme más que cuando nombré- á las 
mujeres, y vosotros mismos, si tenéis á bien escuclmr, no 
tartlaréis en desechar vuestras dudas. 

Escucharon al momento los jóvenes. 
~ Déjame desmentirte, princesa, del modo más político 

que ¡meda, decía la voz. 
- Cuando te digo y te juro que es la verdad pura como 

si la oyeras ,enir del ciclo. 
- ¿ Qué me importa que sea esa una verdad, si es uua_ 

verdad inverisimil? Dime una mentira creíble y te la creeré. 
- Pregunta si no :1· Paquerette; ella ·me apoyará. 
- ¡ Oh ! ¡ qué gran garaillia ! S<,fJa Arnoult respondiendo· 

de )lad. Dubarry: la condesa de la Pala garantizando á 
la princesa de Vanves, Pac¡uerette á Canta-Lilas. 
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interrumpió Ludovico. 
.:. ¿Seguimos, ¡:ucs, quemando petardos, Mr. Camilo 

dij¡¡ Canta-Lilas. 
- Más que nunca, princesa, y esta: vez teng 'i una razór 

obrar así, y es la de que lo hago en honor de vuestro 
ole! de la calle de la Bruy~re y de vuestros cuatro cak­

l{QS alazanes y de vu.estros dos jockeys restidos de colJ: de 
za, todo adquirido gratuilamen.te. 

- No me bables de eso ; creo que el dador me esl' ya 
oscamlo disputas y que sólo trata de verme coronada . 
- No ; quizás te reserve para el matrimonio. 
, - Eres una imbédl : ¡ si está casado ! 
- - ¡ Cómo, princesa, vives con un hombre casado ! lié 
· una cosa múy inmoral. 
- ¡ Toma ! ¡ pues qué sois vos? 

· - ¡ Yo estoy lan poco casado ! Y por otra parte, yo no 
vo contigo. 
- l\o, coméis conmigo : eso es todo. ¡ Ab ! Mr. Ca­

,m\lo, ¡ cuánto mejor huliicrais hecho en casaros con la po­
l'e C'a,·melila ó mds bien en escribirla á tiempo que i·a ao 
tmabais ! se hubiese casado éon Colombán, y no estaría 

· y enlutada como lo está. 
'Y Canta-Lilas exhaló al decir esto un profundo sus-

_;... ¿ I quién diablos había de esperar eso? dijo el indi­
erente criollo. Se hace la corte á una mujer y hasta se 

Jega á ser su amante sin contraer por eso la obligación lle 
~sarse con ella. 

- ¡ Qué monstruos I exclamó la condesa de la Pala . 
. - Yo, continuó el joven, no violenté para nada á 1·ar­

rne-t.Ua, como tampoc_o á ti, Canta-Lilas; veamos, sé franca, 
le he obligado á que me quieras? 
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